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Hurwitz, Gerardo (1903 – 1993)  

Gerardo Hurwitz (hijo de Julio Oskar, ucraniano y Herta, alemana) nació 

el 11 de agosto de 1903 en Palacios, provincia de Santa Fe. Su padre 

había venido a la Argentina para trabajar como maestro en las colonias 

en esa provincia, tuvo aquí sus cuatro hijos y regresó a Alemania en 

1905. Gerardo se graduó en Alemania como dentista. En 1930 se casó 

con Margarita Quappe. Sus hijos nacieron en 1931 y 1933. La familia se 

instaló en Golzow. Con la llegada de Hitler al poder y la escalada en las 

medidas antijudías, comenzó la persecución contra Gerardo. La Gestapo 

fue a buscarlo en su domicilio en dos ocasiones pero, gracias a advertencias previas, logró 

esconderse: una vez en el sótano de su casa; otra vez en Suiza, donde pasó una semana. Su 

vivienda fue vandalizada durante el Pogromo de Noviembre (9 de noviembre de 1938), daños por 

los que reclamó una indemnización de 10.000 RM. La Gestapo le confiscó al día siguiente la 

cámara con la que tomó fotos de esos daños. Gerardo escribió varias cartas a las autoridades 

alemanas, invocando su condición de ciudadano argentino y reclamando la misma protección y 

libertad de que gozaban los alemanes residentes en el país. Denunció también la responsabilidad 

de algunos funcionarios alemanes en los ataques. Envió copia de estas cartas al cónsul Pons en 

Berlín. Poco después, las medidas antijudías que siguieron al pogromo, lo obligaron a cerrar su 

consultorio. Gerardo se mudó con su familia a Berlín, confiando poder camuflarse en el anonimato 

de una gran ciudad. Allí él y sus hijos fueron registrados como judíos con ciudadanía argentina. En 

busca de refugio, Gerardo regresó al país el 6 de noviembre de 1939, a bordo del Principessa 

Giovanna, acompañado de su esposa e hijos. Fue el último de los cuatro hermanos nativos en 

regresar. El 16 de enero de 1940 le fue otorgada una indemnización de 2000 RM por los daños en 

su vivienda, que fueron depositados en el Consulado en Berlín. Gerardo había dejado como su 

representante al cónsul allí. No fue posible girarle el dinero al país por causa de los bloqueos para 

el  movimiento de divisas imperantes por causa de la guerra. Todos sus equipos profesionales, que 

fue obligado a dejar en Alemania, fueron destruidos en los bombardeos aéreos durante la guerra. 

 

Fuentes: PA AA R 100.273; CEMLA; entrevista con Benito Adolfo Hurwitz. 

Foto: archivo personal de Benito Adolfo Hurwitz. 

Agradecimientos: Mario Braun.   

Autor: Marcia Ras, 23 de noviembre de 2018. 


